

Está claro que vivimos en una sociedad en la que la basura comienza a ser un problema que merecería una reflexión seria por nuestra parte. El grado de desarrollo y consumo que estamos alcanzando hace que cada vez produzcamos más basura, más envoltorios, más materiales de difícil degradación en el medio ambiente. 

Cuando compramos cualquier cosita, por pequeña que sea, nos podemos encontrar con un mínimo de tres envoltorios que carecen de utilidad, a no ser la de hacer el producto atrayente y más fácilmente comercializable. Pero ahí  no acaba todo porque cuando llegamos a casa la mayoría tira todos estos envoltorios al mismo cubo y es que eso de separar las basuras es algo muy “latoso”. De momento nos vemos obligados a tener en casa cuatro cubos diferentes (basura orgánica, papel, plásticos y vidrio) por lo menos y después a hacer una separación en nuestros desperdicios de manera que sea posible reutilizar algo de lo que nosotros tiramos. Esto parece que es mucho trabajo y además cualquier excusa nos vale. Todo el mundo ha visto, o conoce a alguien que ha visto cómo, tras haber pasado el trabajo de separar los distintos tipos de residuos, llega el servicio de recogida de basuras y lo mezcla todo con lo que cualquiera llega a la conclusión de que su esfuerzo no ha servido para nada. ¿Será cierto eso de que no se respeta la recogida selectiva? Parece un poco ilógico, una vez se tiene hecha una primera selección, que se mezclen todas las basuras. Más bien suena a justificación para 
no sentirse obligado a realizar este trabajo en casa.

Desde los coles podemos, y estamos haciendo, bastantes cosas concienciando a los chavales/as de la importancia del reciclaje con el ejemplo, consumiendo de manera razonable la energía (apagando luces innecesarias, cerrando grifos, controlando el consumo de la calefacción, utilizando papel reciclado para realizar ejercicios en sucio, reciclando el papel, hablando sobre los hábitos que tiene en casa e intentando concienciarlos de que una pequeña modificación puede servir para mucho,...) pero siempre tendremos la sensación de que nos quedamos cortos, de que muchos chavales/as no nos entienden, de que no conseguimos convencerles de los beneficios que esto podrá reportarles. Pero como educadores, ni profesores/as ni padres/madres, deberíamos rendirnos.
Todo esto, y mucho más, son cosas que pueden ir variando la actitud de los habitantes del planeta en un futuro para que podamos conseguir un planeta más habitable.

Otra discusión distinta es la de si este problema de la contaminación afecta igual a un ciudadano de 
Rivas, a uno del altiplano boliviano o a uno de Zaire. Existen lugares en el mundo en los que el reciclaje de la basura no es considerado como un problema sobre el que haya que reflexionar, entre otras cosas porque no hay tanta basura y el problema de la contaminación está relegado a un lugar muy secundario ante la necesidad de buscar un sustento diario que cada día es más difícil conseguir.
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